
La Modestia es un Regalo  
para Mi Futuro Esposo 

por Virginia Davison 
 

Al igual que Emily, yo fui educada en casa y vivo en 
una familia donde la modestia es enseñada y exaltada. Nunca quise vestir ropa atrevida; pero 
cuando estudiaba el noveno grado comencé a hacerme muchas preguntas acerca de la castidad, tener 
novio y casarme. Mi mamá me dio entonces algunos libros sobre la castidad. Después de leerlos, me di 
cuenta que si una chica quiere prepararse para un matrimonio feliz y que dure toda la vida, es vital que 
valore la modestia.  

Una chica que se viste sin modestia envía el mensaje 
de que la castidad no es importante. Después de todo, está compartiendo su cuerpo con cada hombre que 
conoce. Ella no parece darse cuenta cuán especial será su relación con su futuro esposo. Él es la única 
persona con la que ella debe darse.  

Pero, una chica que viste con modestia demuestra que 
entiende lo que significa el verdadero amor. No va a estar mostrando su cuerpo a cualquiera. Está 
esperando a su futuro esposo. Y porque viste con modestia, su relación con su esposo será mucho más 
especial.  

Una chica desea mostrar lo hermosa que se ve al vestir ropa 
atrevida. Pero la chica que se viste con modestia demuestra cuán hermosa ella es. Vestir ropa reveladora 
probablemente atraiga la atención de muchos hombres, pero el hombre bueno se sentirá atraído hacia una 
chica que viste con modestia. Él se dará cuenta que la castidad y un matrimonio amoroso le importan 
mucho.  

A un hombre le será más fácil mantenerse puro en una 
relación cuando la chica está vestida con modestia. Asimismo, si ella viste con modestia, a un 
hombre le resultará más fácil hablarle en vez de sólo mirarla. Podrá conocerla más fácilmente y apreciarla 
como una persona, no sólo como un cuerpo.  

Virginia Davison, 17, es la mayor de 8 hijos. Ella recibe la educación escolar en casa y vive en 
Cramerton, Carolina del Norte.  

 

Oración para pedir la Pureza 
 

Concédeme un profundo sentido de modestia que se refleje en mi conducta externa.  
Protege mis ojos, la ventana de mi alma, de cualquier cosa que pueda atenuar el brillo de 
un corazón que debe reflejar sólo la pureza de Cristo. Y cuando el “Pan de los Ángeles” se 
convierta en mi alimento en la Sagrada Comunión, sella mi corazón para siempre contra las 
insinuaciones de placeres pecaminosos. Que sea yo de aquellos a quienes Jesús dijo: 
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios. 

 
Tomado de la Revista envoy 
 


